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En general este tipo de productos entre ios que también 

figuran el Maxten y Tempein {para empacadoras de carnes frias), 

con frecuencia se utiliza como extendedores, o sustitutos de 

carnes, valiéndose de una serie de saborizantes, colorantes y 

productos químicos. Una de Tas empresas está empleando la soya 

texturizada como extendedor de carne, ya que a mediados de 1975 

estuvo sacando al mercado del Distrito Federal 15 toneladas -

diariamente y se trató de introducir en ese año estos nuevos 

productos a precios que osciiaron entre $12.00 kilogramo de m2 

1 ida y $18.00 en forma de milanesa o cuando la carne 

de res estaba entre $30.00 y $35.00 kilogramo. 

Se considera que de la carne 1tmolida 11
, el 80% es de soya 

y el 20% de carnes.: y de los productos 11Proteidaº, e! 60% es de 

soya y el 40% de carnes. En estos últimos productos en calidad 

nutricional hay una relativa diferencia respecto a las carnes; 

por lo que ante un bajo poder de compra pueden comercializarse 

sobre todo en 1as zonas populares más necesitadas. 

En los 4 ti pos de. bebidas que aparecen en el cuadro 5 cabe 

aclarar que 1a diferencia que existe entre las bebidas y Jos -

atoles se manifiesta que, en las primeras, contienen un mayor 

contenido proteínico y, los segundos un mayor contenido de 

drocarbonados. Los productos que se consumen como bebidas tie­

nen Ja propiedad de ingerirse como refrescos o pueden combinarse 

con leche. E1 lsoiac representa prácticamente el producto más 

rico, siguiéndole e1 resto de los alimentos. El Chocolac es el 

alimento más pobre en cai Jdad, considerando los tres nutrimen­

tos. Actualmente estos productos se consumen en las áreas 

nas acompañados con leche (ver cuadro 7}. 
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Aparte de estos alimentos comestibles, se encuentran otros 

como soya-vida, IWA-choco-soya, ~ instan .. soy, cuyos productos ti~ 

enen poca importancia en el mercado nacional. 

CUADRO 7 

ALIMENTOS tNDUSTRIALIZAOOS QUE SE CONSUMEN 
COMO BEBIDAS Y ATOLES 

. NUTRlMENTOS EN PORCJENTO 1 
NOMBRE DEL PRODUCTO 1 PRO TE 1 NAS 1 GRASAS i CARBOH 1 ORA TOS 

1 . . ! -

ALIMENTOS QUE 
COMO BEBIDAS~ 

lsolac 
Sustilac 
Soyarnal 
Soyacit 
Soyacoa 
Chocolac 

SE CONSUMEN ¡ l 1
1 

1 . 
! i ¡ 27.0 . 27.0 37.6 

: ALIMENTOS GONSUMI DOS 
A TOLES: 

·Nutr i zena 
Soya tole 
Estrella blanca 
Cerevit 

: 2.0.3 8.5 54.4 
i 23 • 4 8 • 2 61 • 2 

i 

COMOj 
i 
¡ 

1 

20.0 10.5 60.0 
22.3 1.9 66.5 
12.7 4.6 64.7 

10.2 
14.0 
·¡ l{ .• o 
TS. O 

o.6 
4.4 
3.5 
2.5 

80.S 
78 o 
7s:o 
80.0 

Andlisis realizados en eJ Instituto Nacional de la Nutrición. 

Al utilizarse estos productos corno refrescos comerciales, 

se estima que en 100 gramos de soyacit convertido en refresco, 

se puede obtener apro.ximadamente 20 vasos de contenido líquido 

y, si un frasco tiene aproximadamente 2 vasos dé 225 ml, en e~ 

da uno de e 11 os, se obt 1 ene más o menos a i rededor- de 2 gramos 

de proteína por refresco y sdlo se adicionaría diez centavos 

en cada refresco de soyacit. Esta situación manifiesta una gran 

ventaja nutricional y puede representar, incluso, un cambio en 

la estructura del consumo de refrescos, valiéndose de todos los 

mecanismos de distribución de que cuenta Ia.administraci6n pú-

b l i ca. 
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En cuanto a los alimentos considerados como atoles, debe 

aclararse que estos productos se diferencian de los que se con­

sumen como refrescos; sencillamente por tener un gran contenido 

de otros cereaies, como arroz, avena~ maíz, etc., 1o que no su-

cede con las bebidas tradicionales. 

los productos que pueden considerarse como sustitutos del 

atole de maíz son: soyato1e, nutrizena y estrella blanca, que -

en calidad proteínica s61o varía entre el 10% y 15% en grasas, 

nutrizena es·el que contiene menor cantidad y carbohidatos. Den 

tro de estos productos hay ot~os de muy poca i~portancia comer­

cial y no disponen de datos nutricícna1es$ El cerevit es un com 

p l emen to a l i men t i e i o~ 

Finalmente, existen en el mercado más de cinco tipos de 

sopas instantáneas de c.;:,} idad nutrlcional bast.:F1te sobresal ie.!l 

te comparada con las sopas tradicionales. Estas sopas instantá 

neas, tienen en promedio un contenido proternico del 30%; de 

grasas, el 11.5%; y de carbohldratos un 40%~ Proteína Soya S.A. 

d ' ~ ~·d ' 1 " ·t pro uce un ouen numero ce sopas como r1 eos.. estre1 ;a , e c.j en 

los cuales no se presenta el 2n21isis br~nato1ógico. 

Tomando en cuente los pr0cio3, los de la soya texturiza 

da ose; tan entre $36.00 y $60.00 en seco y con5fderándolo como 

extendedor van de $12.00 a $18.00 el kilo~ Las bebidas instan-

táneas van de $32.00 a $34.00 el kilo en ta;ito aue h1s atoles 

o mezclas de cereales equ1valen a $30.00 kilo, se diferencian 

de las bebidas refrescantes porque se cotizan a $25.00. Las 

harinas integrales tienen un equivalente por kilogramo aunque 

hay otros precios rn~s bajos como 1a harina sin maltear que ... 

tiene un precio de $18.00. En cuanto a los costos por gramo de 

proteína y de acuerdo con Jos precios de 1975~ }os del Sustilac 

y el Soyatoie oscilan da 25 a 28 centavos, col-pac, soyarne y 
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alborada tienen los p~ecios inferiores a 9 centavos y et resto 

se cotiza entre 12 y 16 centavos. 

V. lA COMERCiALIZACtON Y EL CONSUMO 

En Ja actualidad, Jos avances tecnológicos experimentados 

por los Estados Unidos, en parte han permitido lograr el primer 

lugar en Ia producción y una gran expansión comercial de los 

productos soya, hasta crear en los países del llamado tercer 

mundo diferentes sistemas de penetración para poner en práctica 

estas mismas tecnologfas. 

No obstante a una serie de sistemas utilizados, por e1 

gran productor de soya, en materia de comercialización, tiene 

la beligerancia de establecer los precios internacionales y el 

abastecimiento del mismo en el mercado mundial, con los mecanis 

mos tradicionales de restricción o ampliación de la producción, 

en base a instrumentos de carácter fiscal. Según los reportes 

estadísticos de Jos. precios de la semi 1 la en los años de la 

presente década, en los Estados Unidos Jos más altos correspon 

den a los meses de marzo a mayo, bajan de junio a septiembre 

en cerca de una tercera parte y a Ja mitad en el resto del aAo. 

En Ja pasta 1as diferencias de precios son menores y en el -
• # • l . ( 8) aceite estos son re at1vos · ·• 

En general, e1 uso de la soya sufre variaciones de pre-

. . l 1 c1os, no so.o por a escasa oferta y excesiva demanda, sino 

también por noticias que se difunden. Por ej~~p1o, en 1973 el 

uso de ta soya en la industria panif icadora, aumentó el conte-

nido proteínico del pan en un 70% y también triplicó la concen 

(8) Asociación Americana de Soya. Varios Boletines. "Soya No-
.• ,.U U'" 19"74 t fe 1 a~ • r1ex 1 co J ' - i & 
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tración de l !$ina, aminoácido esencia! que forma parte de la 

proteína. Esta noticia hizo aumentar los precios en el mer~ado 

norteamericano. 

Si a lo anterior se agrega que el gobierno de los Esta-

dos Unidos con frecuencia embarga a Jos productores de soya 

ciertos voldmenes de exportación, también lesiona impactante-

mente los niveles de precios al mundo consumidor de soya. Para 

el mismo año de 1973, se estima que el alza de precios de la 

soya y sus productos, se debió a Jos siguientes acontecimientos: 

1 ) la baja producción de harina de pescado en Perú y 1 a escasez 

mundial de 1as proteínas; 2) la entrada de Rusia en el mercado 

mundial como comprador de soya; 3) el crecimiento de la de.manda 

mundial para alimentos ricos en proteínas; 4) !a firma de tra-

tados comerc!a!es con 1a República Popular China; 5) Ia deva-

Juaclón del dólar; 6) el mal tiempo experimentado durante Ja 

cosecha del perrodo de invierno; 7) las dificultades presenta-

das en ia transportación y ei secado; y 8) las 1 luvlas muy 

fuertes durante 1a primavera afectando la siembra de la cose-

cha nueva 
(9) 

En esta forma a finales de 1972, el precio de la soya en 

grano, comt'J se menciona en apartados anteriores, era de· $1_,530.00 

tonelada promedio y en el transcurso de los años 1973 y parte 

de 1974 esta cifra cambió a $4,134.00 por tonelada hasta lograr 

un récord de $5,635.00 tonelada. Así durante el período 1970· 

1974 la producción mundial aumentó alrededor de1 20% y el con­

sumo superó ai 45%,. !o que significa que el incremento de la 

oferta se comportó por debajo del aumento de la demanda. 

(9) Asoc!act'ón Americsna de Soya. Boletfn HSoya Notici·asn, 
México,. julio 1973 
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Las estrategias de comercializaci6n, seguidas por las 

empresas procesadoras de alimentos soya y ~orlos distribuido­

res son variados; pues aparte de utilizar todos los medios pu­

b] icitarios como prensa, radio y televisión, utilizan equ ipos 

de demostradoras de los productos, sobre todo en l9s supermer­

cados, como es el caso de Embasa e Industrial de Alimentos. 

Otro de los sistemas que con frecuencia utilizan las e.m 

presas, es la formulación de lujosos recetarios, aparte de los 

que obsequian dentro de los empaques de los artículos que se 

venden. 

En los restaurantes de alimentos vegetarianos ubicados 

en ta ciudad de México, se observó una insuficiente atención 

para el número de demandas sobre todo en las horas de comida, 

en algunos de ellos es frecuente concurrir bajo previa reser· 

vaci6n. 

En esas condiciones y dados Jos bajos niveles de ingre­

sos que percibe la gran mayoría de Jos mexicanos, los alimentos 

soya en la actualidad resultar; ser artículos de lujo, sobre to 

do si se considera que eí poder adquisitivo de Ja moneda dism.L 

nuyó en los últimos 3 años, como consecuencia de las fuertes 

presiones inflacionarias. 

El fenómeno del grano de soya comparado con los produc­

tos industrializados revela que en su procesamiento ocasiona 

cierta desventaja para et consumidor de bajos ingresos y, qu i­

zás sea el motivo por el cual Jos mercados metropolitanos sean 

tos que absorven los productos industrializados de soya. 



La diferenciación de precios de tas tiendas que se están 

estableciendo, sobre todo en los dos últimos años, con los su-

permercados, se debe principalmente en que mientras en éstos 

las transacciones comerciales se hacen dei prodµctor a los su­

permercados, para Jas tiendas participan grandes intermediarios 

que seguramente son distribuidores o concecionarios de estos -

productos, ya que con frecuencia se observan denominaciones ta­

les. como unutrimundo 11 ~ºla panza es primerou, etc. De esta clasl 

ficación las más predominantes por su pub!icidad 1 por el número 

de establecimientos ubicados en ias estaciones dei Metro co.'iio 

en una gran parte de las colonias dei Distrito Federal se en-

cuentran: Nutrimundo y Productos Vegetarianos. 

Los productos vegetarianos generalmente se localizan en 

las distintas colonias de1 Distrito Federa) y los de nutrimundo 

se exhiben principalmente en las estaciones de1 Metro. Esto re-

vela que los productos soya, ya representan un verdadero nego­

cio, adn cuando las informaciones obtenidas de los precios de 

producción y de menudeo resultan un tanto insignificantes, pues 

oscilan entre un 30% y 50%, lo que es poco creible. 

Los distribuidores de alimentos para consumo humano no 

fue posible localizarlos para mayor abundamiento de datos, pero 

f . ' l .. • ' d 1 • • ' d C"" es muy act10 e que se este s1gu1en o éf mismo s1scema e mer ,::::.. 

dotecnia como sucede con el caso de !os alimentos balanceados, 

ya que esta rama cuenta en la actualidad con mds de 100 grandes 

distribuidores que figuran como concencionarios exclusivos de 

productos para consumo animal. 
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En la República Mexicana. la ciudad de Méx ico abosrve 

más del 60% de los productos procesados y t i ene ademá s una gran 

importancia comercia] real y potencial; le siguen otras áreas 

metropo1itanas como Guada1ajara y Monterrey que.en conjunto se 

les queda el 20%, quedando el resto para Veracruz , , Oaxaca, Sal 

tillo, Villahermosa, Puebla y otras ciudades . Esto se debe a que 

los canales de producción y de distribución se i niciaron preci­

samente en Ja ciudad de México; primero en vías de experimenta­

c i6n, para después ampliar sus redes de distribución en otras 

ciudades. 

El 70% de los artículos que se expenden y que proceden 

de Industrial de Abastos, Proteína Soya, S.A . y Empacadora del 

Bajío, S.A., se estimaron en base a la invest i gación del merca­

do del Distr1to Federal y a las propias empresas. Se sabe que 

de 2 a 3 empresas, 1a mayor parte de su producc ión Ja canalizan 

a otras ciudades del norte como son Col-pac, y la Gri-;- fin. De 

la empresa Productos Nutricionales solaMente se detectó albera~ 

da y nutrizena dentro del mercado~ 

Los supermercados, l as tiendas CONASUPO y l as tiendas del 

ISSSTE, están ofreciendo a los consumidores productos soya y -

además hay una tendencia dinámica por la creac ión de tiendas p~ 

quenas, que tambi'n ofrecen una buena cantidad de estos productos. 

En las pequeñas tiendas de alimentos unaturistas 11 o uvege­

tar i anos 11
, 1 os productos de soya se venden a precios un 60% mayo·· 

res que los de los supermercados. Sin embargo, la soya es su prin­

cipal artículo, pues aunque en dichas tiendas se ofrecen otros 

productos tales como vitaminas, cremas, emulsiones y panes, al 

cuantificar globalmente las mercancías exhibidas, se estimó que 

Jos productos soya representan el 80% del total. 
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En tales condiciones !a proteína industria1 izada de 

soya muestra poca influencia nutricional que puede repercutir 

~n beneficio de Jas clases menesterosas, y también muestra Ja 

escasa participaci6n de todos los alimentos industrial izados 

que por sus costos de producción y sus precios de mercado, a 

la fecha resulta incompatible con íos programas de nutrición 

que se desea llevar a la práctica en el medio rural y sobre 

todo en las zonas marginadas. Esta situaci6n indica que de­

ben cambiar las políticas de producción Industrial y de dis­

tribución. 

V!. CONSIDERACIONES SOBRE POL!T!CAS DE PROOUCClON Y CONSUMO 

En Norteamérica se considera que el desarrollo del mer 

cado} la aceptaci6n del producto, Ja calidad, Ja relación de 

precios y las perspectivas financieras 1 pueden influir en la 

expansión de la industria de la proterna de soya. Estos fac­

tores marcan la expansión de la industria en ei ámbl-ro lnte.r. 

nacional y local con f1nes no sólo de lucrativfdad sino de Ja 

a 1 !mentac i ón humana y an irnu i. 

Las compaf'íías norh":arnericanas financian un nueve pro­

ducto o proceso por un corto período de tiempo con e1 fin de 

introduclr1o en el mercado. En e! trayecto un producto o prQ 

ceso es juzgado por su habilidad de generar utilidades netas 

o ganancias. Fuentes industriales indican que Jas utilidades 

netas de Ja venta de la protefna de soya no han sido muy im­

presionantes hasta ahora. Sin embargo, hay confianza en que 

Jas utilidades netas mejorarán y ésto motivará positivamente 
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el crecimiento de la industria de la proteína de soya. 

Para el mercado se recomienda el establecimiento de 

niveles de contenido de proteína de soya en productos ali­

menticios a la vez que eliminar restricciones innecesarias~ 

desarrollando una serie de reglamentaciones sobre el conte­

nido de ingredientes e iniciar programas que demuestren a 

los productores de alimentos las cualidades económicas y ng 

tricionales de 1a soya. En Ja aceptación de la soya por eJ 

consumidor, pese a que ha sido muy variado, como es el caso 

de 1 as mezclas de soya carne que se han vendido mejor cuan~ 

do ha estado de por medio una diferencia notable en e1 pre­

cio, existen dos vías por las cuales se deberá continuar una 

mayor aceptación de los productos de soya. Una de ellas es 

la de aumentar el consumo fuera del hogar y la otra es la de 

inc·rementar el consumo de alimentos instantáneos (precocidos) 

Un tercer elemento a manipular podría ser la actitud negati­

va y existente ante Jas dietas que representan grasa animal 

y colesterol, pudiendo esto estimular una mayor uti iizaci6n 

de proteínas vegetales. 

5¡ bien la calidad del producto ha mejorado consider~ 

blemente, debe aún tenderse a superar dicha calidad increme.o. 

tando la investigación y Ja diversificación de los productos. 

Cuando la diferencia de precios entre las proteínas animales 

y de soya se haga más significativa, los productores de ali· 

mentos se verán alentados a sustituir las proteínas animales 

con las más económicas proteínas de soya. En fin, las co.~bl 
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naciones para una cabal sustituci6n, depe~de~¿n de )0~ carác 

terísticas económicas como funcionales de sabor que se de-

seen obtener. 

siendo rectores no sólo de l2s pc!fticas de produc:cfón si-

no de las políticas tecnológicas y de comercializació~. En 

tal virtudt para el establecimiento de una po' ftica de pro-

ducci6n de soya en México, deben tomarse muy en cuenta Jos 

siguientes factores: 

T) El impl-esclndible consumo de los alimentos básicos 

habituales. 

2) Ei grado de aprovechamíento de Jos recursos nat:u-

raJes y técnicos. 

3) E 1 poder de compra de 1 a gran mayoría de i a pob l.§. 

c¡ón que es de escasos recursos. 

1+) La impostergable necesidad de autoabastecer el rner. 

cado nacion2 ·! de aceitas comestibles. 

5) El grado de ~ti lización d~ los alimentos balancea-

dos. 

6) La fuerza oe trabajo dedicada a las actividades -

agropecuar 1 as. 

7 )' ia re"' 1 i ~·a ..... ""' cornpe.:enc..i tanto ' ce ia caiidad proteínica 

como de precios de los productos soya con otras al i 

mentas industrializados o en estado natural. 

8) La real explotación y aprovechamiento de los produ~ 

tos marinos. 
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9) La estricta apJicación no solo de las funciones esp~ 

cíficas, de l~s instrumentos legales inherentes a los 

organismos oficiales relacionados con los problemas 

de los alimentos y la alimentación. 

La importancia que para México representa un buen progr~ 

ma de soya es que un 60% de la población dispone de íngresos sg 

ficientes para subsistir y sufre una profunda dependencia anee~ 

tra] del marz y el frijol, productos de baja densidad calórica, 

que llenan sin satisfacer y muy desbatanceados en sus aminoácJ.. 

dos. 

Una po1 ítica nacional de soya, debe percatarse de los 

hábitos alimentarios tradicionales~ tomando muy en cuenta los 

problemas económicos y culturales que se presentarían para PQ 

der introducir la soya como principai fuente proteínica para 

la mayor parte de 1a población. 

Muy posiblemente la presentación de soya industrializa 

da que más éxito puede tener en nuestro medio, es la soya ex­

truida, también l 1amada 1'carne soya 1
! 1 que se presta a ser ma­

nejada como un tercer plato nac i ona 1. ~-ª soya ext ru r da en foL 

ma de un guisado le daría la alimentación del mexicano d6s -

elementos de gran importancia nutricional, proteínas y grasas 

que le darían densidad calórica a Ja dieta y calidad nutrlciQ 

nal. La soya extruída además, tiene ventajas muy claras des .. 

de el punto de vista comercial, se conserva fácilmente y rin­

de mucho desde el punto de vista culinario. En ios Estados -

Unidos se reportan consumos superiores a las 100 mil tonela­

das de soya extru ida en la forma de 11 taco f_i 11 í ngll, o sea, -
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pequeños chicharroncitos para ser fritos con chile y usarse -

con tortilla. 

La soya para niños tarnb i én mues t rJ grandes patenc i a 1 i -

dades, tanto en harinas como en forma de un sustituto lácteo 

de bajo costo~ Ya existen tecnologías en México bastante apr.Q. 

piadas. 

Un problema de gran importancia sociol6gico es la ten­

dencia a comercia1izar la soya como forraje dejando lo sobran 

te para consumo humano directo. La verdadj considerando la sl 
tuaci6n socioeconómica de México tan diferente de los Estados 

Unidos, la situación debía de ser lo centrarlo~ Se debe dar -

preferencia al humano,, tanto en cantidades como en ca1ídades 

y dejar lo sobrante para ios animales. 

Cuando se usa la soya primordialmente para forrajes se 

condiciona un gran desperdicio social y se margina al consumo 

de protefnas a la población de bajos ingresos. No es posible 

hacer el esfuerzo social de producir 385 ml i tori.e1adas e impo.r. 

tar 350mi1 toneladas$ para que este grano sea us,3do por empr~ 

sas forrajeras, elaborando productos balanceados de tan alto 

precio, que han empujado Ja leche, e! huevo y la carne~ muy por 

arriba de las posibilidades reales de nuestro pueblo. 

El desperdicio de nutrientes es también increíble. Toda 

la soya mencionada, o sea, las 735 mil toneladas disponibles en 

1974, pudieron haber aportado al país 330 mil toneladas de pro-

ternas, y sin enbargo, por la ineficiencia de los animales que 

la consumieron y por una serie de probl~ras de la industria, -

h ~ · l 1~ • 1 "' "'O ·1 no se aprovec o ni 1a aecima parte, o sea, que a .o mas 5 m1 



toneladas d~ protefn2 estuvieron presente~ ~n l a alimentacidn 

humana. Y s ¡ además se ccns ~ dera el tipo de ¡::n-ocL1ctos de a! to 

se puede 

decir que se destinaron a las clases socia1es que ya les hace 

daRo tanta protefna . 

sobre to 

do a las poblaciones populares crecientas, aue lleguen a la 

pob1aci6n mayorltar:a y tambfén a la marginal. 

,.., 1 f_ ' ' ... ' • ~ ~ - • ' 
~ara .a rcrmulac,on ae ~n programa de soya deoe verse 

todo un universo de aspectos inherentes a la orob1emática na 

geradc, No debe considcr~rsa como la 0nica ~olución de Jos -

p rob T e.1nas a 1 l nien ta t i C}S ~ cuand(j se cuenten de rnuct1os otros re-

cursos alimenticios no aprovechados debidamente hasta la fe-

cha. M&xicc cuenta en la actu31idad con toda una gama de re-

cursos r,- ,...orl• ;-~ i ! " a i : ····"1~,,~1 i·n<:: ,~o.-,· ¡ ,,,;: t- I • _...\.o-. ·-.; l • \ f • ._. ~...,. ..J ._,, ~ <. ....._, ~ cua1es se 

gre Ja sa1ud de los mexicanos. desde tierras y aguas marina s 

t~, ..... :•-•r- · '"l"" E-S e : l1:::.1. 1 t.lll .. IO.'li:..• ..... S. _ 

nómico 2dirnent&rlo ds una rnaner2 tal que no ?esione. ni poster_ 

gue las costuGbrss trad1c¡oriaies, y a I a 

cionar la impL:nt.a.:ión de c.iei~tos a!¡mentos que reairnente r el{_ 

nan las condiciones nutricionales dentro ciel marco del poder 

de compra de las mayorías y siempre supervisado por controles 

de precios y sanitarios. 

Quizá uno de íos obstáculos más grazices a¡ p109rama ria 
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cional de soya ha sido hasta cierto punto su propio éxito. Los 

i ne remen tos en e 1 consumo humano han si do tan rápidos que. la 

demanda ha sobrepasado a 1a oferta y ios precios han tendido a 

subir desmesuradamente. La carne de soya que comenzó comerci~ 

)izándose a $15.00 ha llegado en algunos casos hasta $60.0~A 

este precio deja de ser un recurso nutricional para Jas clases 

populares y se vuelve otro artículo más para las clases medias, 

o quizá sólo para la clase alta. 

Está resultando que la industria intermediaria está -

condicionando desperdicios y aumento de precio igual que las 

vacas cuando transforman su forraje en leche y ésto no es lo 

que se esperaba desde el punto de vista nutricional. Los ali­

mentos en estado natural siguen teniendo ei precio más bajo 

que los alimentos industrializados, no solo de soya sino tam­

bién otros artículos; ésto significa que los productos de so­

ya todavra no podrán penetrar en el mercado rural si las con­

diciones actuales de industrialización y comercialización pe.e 

sisten. 

La soyn debe de ser industrializada por medio de pro­

cesos baratos y comercializada sin mayores desperdicios, en 

empaques como a presentaciones 1ujosas y publicidad. Es ind!:!_ 

dabie que en estas condiciones el gobierno, a través de mu­

chas de sus dependencias, debe dedicar un gran esfuerzo a la 

promoción de ia soya. Sirr.p1emente entre la S.S.A., el D!F, el 

Programa PIOER y el Seguro Social, pueden disponer de miles 

de promotoras, aux¡l iares e instructoras para divulgar e1 uso 

de Ja soya al medio rural. 
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Las investigaciones tecnológicas n.:-.aiiz.adas por el In.?, 

tituto Nacional de la Nutrición para Ja elaboración de aJgu-

nos productos de soya~ mostraron que 1os costos de µroce~ 

samiento no deben se.r tan elevados y por lo mismo los prt:cios 

de venta deben ser cuando rnucho la mitad de lo c.~ue se cotiza 

en e1 mercado. Quizás Jos inversionistas al in ic !e) df~ sus ¿)r"" -
~-

tividades con el objeto de lograr recuperar sus inversiones 

en períodos muy cortos, requieren cantidades mayores a Jas 

adecuadast independientemente de Jos gastos que se eroguen 

por los gastos de publ ic1dad~ distribución, personal y equi~ 

po. Pero el caso es de que a i recuperar sus ¡ nvers ¡enes, 1 e-

jos de provocar una disminución en los precios de mercado, -

éstos siguen en aumento. 

En vísta de esta situaci6n es conveniente que el Esta 

doj por ejemplo con una filial de CONASUPO, se encargue de-

procesar varios tipos de S()'¡2 para consumo humano de: buena~ 

calidad y de bajo precie, a efecto de que Jas farn l Jias camp~ 

sinas estén en posibilidad de adquirir y consumir este imp~[ 

tante producto nutritivo. 

Realmente se cuenta con los medios de publicidad que 

e1 estado tiene, los medios de distribución no ·sólo por meM 

dio de CONASUPO sino de otros organismos ofic iales que pue-

dan permitir una reducción de costos tanto de producción como 

de comercialización. 

De hecho las industrias Longoria 1 que ha pasado a po-

der de CONASUPO, pueden ser la base para un oroqrama realmen 
f .... -

te efectivo de industrial i zación de soya, de manera que sdlo 
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cumpla la función que desempeña actualmente la industria -

MINSA, como reguladora de precios, sino que supere esas me­

tas, dado el gran avánce que en los últimos cuatro años ex­

perimentan las e~presas productoras de alimentos soya. 

Por fortuna las bases legales ya se tienen.tanto en 

el Código Sanitario y la reciente Ley Federal de Protección 

al Consumidor como el Program~ Nacional de Alimentación y -

otros inherentes que en materia fiscal se vinculan con esta 

problemática de los alimentos y la Alimentación en México. 

Las políticas de consumo de alimentos a base de soya 

deben estar limitadas a los productos que realmente tengan 

buena calidad nutrlcional, bajo precio y sobre todo aquellos 

que complementen la tradicional alimentación infantil. 

Las funciones que pudieran servir de base a Ja edu­

cación de las promotoras y personal similar serian las si· 

guientes: 

1) Hacer conciencia sobre la necesidad de que los -

lactantes y preescolares consuman productos de soya en for­

ma de extensores lácteos. 

2).ALmentc::ir el consumo de productos de soya extniida, 

sea en forma seca para 01 medio rural o de 11 Proteida" o "Mo 

1 ida 11 para el medio urbano. 

3) Dar pláticas y demostraciones sobre la elaboración 

de alimentos para el consumo familiar. 

4) Elevar el conocimiento sobre la mejor· utilizaci6n 

de los alimentos disponibles y la posibilidad de usar Ja SQ 

ya dentro de una dieta balanceada. 
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5) Lograr que las enseñanzas impartidas trascrendan 

ampliamente en el resto de la población. 

6) Introducir el frijol soya en grano en forma m's 

directa a las comunidades rurales, mediante tratamientos d.Q. 

més ti cos { 1 O). 

Los problemas que está planteando 1a crisis aliment~ 

ria, tanto a los países ricos, que deben ahorrar recursos, 

como a los ~aises pobres, que no los tienen, están poniendo 

en consideración la posición clave de la soya en la alimen­

tación humana. 

En los Estados Unidos ya se están haciendo campa"as 

educativas para usar más las leguminosas y menos la carne y 

el huevo, con el fin de mantener una alta dispo~ibitidad de 

granos para poder exportar. En Rusia acaban de sacrificar 

medio mi116n de animales para disminuir la presión sobre los 

granosº En los paises pobres se deberían también planear ~ 

didas proteccionistas a los granos, cereales y soya, para ªQ 

mentar su disponibilidad social, incluyendo educación para -

disminuir la demanda de )eche y huevo por las clases altas y 

así evitar el gran despilfarro de los forrajes y borrar esa 

imagen tan desastrosa, que cada vez se ve más en el medio r~ 

ral de los animales bien nutridos y la gente desnutrida. 

(10) Tovar Gá1vez, Luis Raúl. 11 Productos Derivados del Fri­
jol Soya". Tecnologías Tradicionales Empleadas en el -
lejano Oriente. seminario organizado por Ja Fac. Quim. 
UNAM. Méx. 1975. 


